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La aparición del segundo tomo de las 
Obras Completas de Alexandre Soltyenitsín 
que comprende “Una jornada de Iván Den- 
nissovitch” y “El pabellón de cancerosos”, 
se produce exactamente al cumplirse veinte 
años de la publicación en la URSS de “Iván 
Denlissovitch”, que implicó el acontecl- 
miento más importante de los últimos cuatro 
lustros en ese país. 

En diciembre de 1962, respondiendo a un 
peditlo especial de Nikita Khrushchev, la re- 
vista “Novy Mir” publicó ese relato de la 
vida de un campesino ruso en los campos de 
trabajo. Ese libro convirtió a Soltyenitsín, a 
la sazón oscuro profesor de matemáticas de 


un colegio secundario de provincia, en un es- 


critor célebre en todo el mundo. 

Para innumerables soviéticos, esa publi- 
cación fue la señal de la voluntad de Khrush- 
chev de denunciar los aspectos más nefastos 
de la época estaliniana. Atreverse a hablar 
abiertamente de los campos y de la vida en 
el Archipiélago del Gulag, era hasta enton- 
ces imposible. La publicación del relato de 
Soltyenitsín era en sí misma un aconteci- 
miento. 

La brecha abierta en la literatura por 
Khrushchev se cerró rápidamente, pero las 


repercusiones del libro de Soltyenitsín no se - 


hicieron esperar tanto entre los ex prisio- 
neros de los campos como en los medios li- 
terarios, El tema de los campos, tratado por 
Soltyenitsín, no tardó en transformarse en 
uno de los motivos centrales de la literatura 
soviética hasta hoy en día. 

A causa de la censura, que impidió la pu- 
blicación de otros relatos del mismo tema, 
las memorias y las novelas dedicadas a la 
vida en los campos sólo circularon en “Sa- 
mizdat”, o en ediciones publicadas por los 
exiliados extranjeros. 

Es así como la obra de Varlam Chalamov, 
“Relatos de. Kolyma”, nunca fue editada en 
la URSS. Veterano del Archipiélago del Gu- 
lag’, en el que pasó veintiún años de su vida, 
Varlam Chalamov murió en enero de este 
año en un establecimiento siquiátrico de 


Moscú, ciego, medio sordo, destruido por : 


tantos años de detención. 

Su obra, de la que apareció la edición ín- 
tegra en Francia en fecha reciente, no se pa- 
rece a ninguna otra. En los libros de Soltye- 
nitsín el bien y el mal tienen un sentido y la 
fe permite a veces'al hombre no desesperar. 
Nada de eso refiejan las obras de Chalamov, 
para quien la experiencia de los campos ¡es 
totalmente inhumana y negativa. 

Claro está que Varlam Chalamov pasó la 


mayor parte de su larga detención en los. 


campos más severos, en Kolyma, región de 


Siberia situada más arriba del círculo polar. 


ártico, a la cual los prisioneros llamaban “el 
infierno blanco”. 
En la obra dé Chalamov no planea nin- 


` guna esperanza, ningún sentimiento. El au- 


tor escribe como si estuviese muerto, según 
decian sus amigos. El poeta Ossip Maldels- 


. tam, que murió de hambre y de debilidad en 


un campo “transitorio”, un prisionero ase- 
sinado por sus compañeros de detención por 
no pagar una deuda de juego, son algunos de 
los testimonios de Chalamov que hielan la 
sangre del lector. . 

-Si Soltyenitsín y Chalamov son conocidos 
en Occidente, no ocurre lo mismo con Yuri 


Galanskov, héroe de. la. ES iien 


de disidentes, muerto a los 33 años, en no- 
viembre de 1972, en'el hospital del “campo 
de reeducación a través del trabajo”. 

Su “Manifiesto humano” tiene el mérito 
de hacer descubrir a quien fue una leyenda 
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Uno de los rostros más célebres de la disidencia. Alexandre Soltyenitsín, de quien 


acaban de editarse las obras completas. 


viviente para los intelectuales soviéticos, 
desde el comienzo del decenio de 1960. Co- 
nociu por Ruderdettamado sus poemas, en 
la plaza Maiacovsky de Moscú, con motivo 
de reuniones poéticas espontáneas, Yuri Ga- 
lanskov dirigió durante algún tiempo uan re- 
vista “Samizdat”? (Clandestina) de poesía, 
“PHENIX”. 


Su colaboración en la misma le acarreó 
repetidos internamientos -en hospitales si- 
quiátricos. El 5 de diciembre de 1965, consi- 
derado como el día del nacimiento del Mo- .- 
vimiento de los Derechos del Hombre en la 
URSS, Yuri Galanskov fue detenido, cuando 
solicitaba, con otros amigos, que el proceso 
del escritor Daniel y de su colega Syniavsky 
se realizara en público. 

Liberado poco después, el joven poeta fue 
nuevamente detenido en enero de 1967. Juz- 
gado con sus amigos Alexandre Guinzburg, 
Vera Lajkova y Alexei Dobrovolsky, Yuri 
Galanskov fue por entonces condenado a 
siete años de campo, con regimen severo, 
por “agitación y propaganda antisoviética”. 

Privado de alimentos por “violación al re- 
gimen del campo”, debilitado por numerosas 
huelgas del hambre y frecuentes permanen- 
cias en el calabozo, sometido a un trabajo ff- 
sico extenuante, Galanskov sucumbió en 
1972, en la.enfermería del campo de Bara- 
chevo en Mordovia. - j 

Conscientes de su estado de debilidad, las 
autoridades del campo le habían propuesto 
renegar de sus convicciones; a fin de for- 
mular un recurso de gracia. Esa solución no 
fue aceptada por Galanskov, quien en la ac- 
tualidad es el sfmbolo del poeta libre, a jui- 
cio de los disidentes soviéticos. 

Prueba de ello son los testimonios de Vla- 
dimir Bukovski, Natalia Gorbanevskaya, 
Alexandre Guinzburg y Eduard Kutnetsov, 
que preceden el “Manifiesto humano”. ‘' 


